Carátula 
SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 14 y 5 minutos) 


La Comisión de Industria y Energía del Senado tiene mucho gusto en recibir a los Directivos de Oferol S.A., concretamente, al 
señor Jorge Soler. En realidad, lo hemos convocado debido a que estamos muy preocupados por lo que en su oportunidad nos ha 
planteado la delegación de trabajadores acerca del cierre de la empresa. Por lo tanto, nuestra intención es la de conversar con los 
Directivos a los efectos de analizar de qué forma podemos ayudar a evitar esa situación. 


SEÑOR SOLER.- Lo que quiero aclarar, señor Presidente, es muy sencillo. 


La empresa Oferol S.A. fue creada en el año 1995 con una composición accionaria determinada, de la cual una parte, el 20%, 
pertenece a PSA (Francia). Por contrato, nosotros, Oferol S.A., no podemos hacer ningún auto que sea competitivo de PSA. En 
razón de eso, como los estatutos están vigentes y fueron reformados al respecto, PSA no nos da un programa para el 2003, porque 
le tiene horror a la región. Cabe destacar que cuenta con inversiones en Brasil, Argentina y Chile. Al respecto, desde el año 1995 
hasta ahora, para soslayar el permiso de PSA, la única solución que hemos tenido es la de formar una nueva firma que dispone del 
uso de los activos que se han mantenido e, incluso, mejorado. Además, debo decir que invertimos en la planta —desconozco si es 
mucho o poco- el equivalente a U$S 16:000.000, a lo que debemos agregar la compra que hice a SEVEL Uruguay S.A, la que 
demoró un año. Concretamente, trataba con el señor Gorini, que era el Gerente de la época y que había exportado a la República 
Argentina hasta el año 1993. 


En el año 1994 no se exportó prácticamente nada en SEVEL, salvo alguna cosa que fue quedando. Y en 1995 comenzaron las 
conversaciones, que culminaron en 1996, no por culpa de nadie sino por las circunstancias. En el período en el que me hice cargo 
de la planta como administrador, es decir, desde 1996 hasta el 30 de diciembre de 2002, la misma fue orientada, en primer lugar, a 
la producción, y a exportar, en la medida de lo posible, vehículos Citroén. Es así que, como mínimo, en los seis años que van 
desde 1997 hasta 2002 se exportaron entre U$S 30:000.000 y U$S 40:000.000, dependiendo del año. 


La Comisión Permanente puede estar tranquila. Antes que nada, quiero aclarar que se firmaron en el Ministerio de Trabajo y 
Seguridad Social todos los despidos, pagándose los mismos, cosa que es inusual. En lo personal, soy partidario de pagar los 
pasivos y no de presentar concordato o cosas raras, pero también es cierto que se cobró un peaje alto por parte del Estado 
uruguayo. Hay que tener en cuenta que actualmente hay cuatro proyectos en marcha, y pienso que para la República Oriental del 
Uruguay no es bueno pedirle permiso a nadie, y menos a una empresa privada como PSA. Sin embargo, por estatuto, tenemos 
obligación de pedir permiso. Al respecto, debo decir que desde hace dos años estoy tratando de que eso quede sin efecto, pero 
hasta ahora no he tenido éxito, a pesar de que sé algo de estos temas; si bien no conozco a las personas que están actuando hoy, 
sí tengo idea de quiénes son. 


Ahora bien; no vamos a corregir la pérdida de confianza, porque eso debe hacerlo el país y no el empresario. Hemos sufrido la 
pérdida, diría que no sólo de confianza, sino también económica. 


Voy a hacer una aclaración con todas las salvedades del caso, porque me pasó una cosa curiosa. No es la primera vez que vengo 
al Palacio Legislativo, sino que lo he hecho durante muchos años. Lo hice cuando el gobierno era blanco, concretamente cuando 
había ganado la UBD; después concurrí durante el gobierno de Pacheco Areco, posteriormente lo hice durante el gobierno militar — 
no me gustaba concurrir- y cuando estaba el Consejo de Gobierno. En aquel momento se prefirió —no se fue explícito, porque no se 
lo dijeron a nadie, ni a los empresarios ni a los empleados- el comercio informal frente a las grandes tiendas, de las cuales hay una 
enfrente: Soler Hnos. S.A. No descarto que se haya cerrado por carencias humanas. No fui el encargado de cerrarla; no había 
capital humano, éramos muchos primos y poco seso, si bien eso es otra cosa. 


Durante quince años vine al Palacio Legislativo, fui a la Dirección General Impositiva y a la Presidencia. ¿Saben cuál es la 
sensación que tuve en ese tiempo? Demostrar en las tres cuartas partes de la reunión que no éramos delincuentes, y en una cuarta 
parte explicar el motivo. Es muy fácil el tema. Siempre que se crea una diferencia -y la línea de construcción de los padrones llega 
a la vereda y no más allá- y los señores que vendían mercadería desde el punto de vista informal no estaban gravados por ningún 
concepto, pero uno por una línea mágica estaba gravado por Contribución Inmobiliaria, Banco de Previsión Social, y además nos 
visitaba la Dirección General Impositiva, entre otros, es claro que la gente se iba a aburrir. Eso me pasó a mí. Yo acompañaba —no 
era el protagonista- a mi hermano o a mis primos en ese entonces. Tengo la sensación de que ahora estamos en un período similar, 
es decir, como no nos creen, se embiste contra la industria automotriz, contra Oferol S.A. o quien sea. Me parece bien que cada 
uno embista contra quien quiera, pero el fondo del tema, es decir que el Uruguay sea más pobre, ¿lo estamos resolviendo? No. 
¿Le estamos dando alguna esperanza? No. ¿Estamos haciendo algo para que la gente esté un "poquitito" mejor? No. 


Reitero que cuando estuve enfrente hasta el año 1978, vine muchas veces al Palacio Legislativo; después lo hice por otras 
razones. 


Yo tuve que pagar el endeudamiento; era muy difícil pagarlo. En los años *'80 el contador Xavier estaba en la Dirección de Rentas, y 
en ese entonces me llamaba por teléfono y me decía: ¿Va a pagar o no? En aquel momento parecíamos muy ricos o muy pobres; 
éramos muy ricos en pesos y muy pobres en dólares. 


Y el decía "vamos a pagar"; entonces, le pagamos al Banco de Previsión Social porque no era una empresa, a la DGI, porque no 
era una empresa, y nos quedamos con las deudas en dólares. Esto me costó 16 años de mi vida. Yo le pregunto a los señores 
Senadores, ¿alguien está dispuesto a dar 16 años de su vida para pagar el endeudamiento en el Banco Central del Uruguay? 
Saben que no; el mundo moderno, el mundo de la globalización tiene una ética completamente distinta. Entonces, me parece que 
estamos mal enfocados como país. Miren que yo estoy a una para salir y voy a ver crecer el pastito de abajo; desnudo llegué y 


desnudo me iré. En el cementerio no hay caja de ahorro. Lo digo para los que tienen algo que ver con la realidad nacional. Lo que 
estoy contando es una experiencia de vida y no un hecho puntual. 


Ahora, si me pregunta por qué vine, porque fui citado por la Comisión de Industria y Energía a las 14 horas, y ahí estaba. Por 
ejemplo, ahí enfrente tienen a la empresa "Soler Hnos. S. A." cerrada; hace diez años que está cerrada. ¿Y qué se ganó? Nadie lo 
dijo claramente; pero los informales son siempre informales. Y una línea divisoria no es la que se siguió: o se le cobra a todo el 
mundo o no se le cobra a nadie. 


Yo pasé por todas las etapas: Cámara de Comercio, DGI, Intendencia y BPS, porque todos se sacaron el lazo de arriba, nadie tenía 
nada que ver. Yo les estoy diciendo las cosas como son. Pero, ¿qué se ganó? No sé; me parece que se ganó nada o muy poco. 


(Ingresan a la Sala los señores Pérez y Darracq.) 

SEÑOR PRESIDENTE.- Pedimos disculpas por ya haber comenzado la sesión. 

Puede continuar el señor Soler . 

SEÑOR SOLER.- Voy a terminar, porque no quiero ser protagonista; en realidad el protagonista no soy yo sino ustedes. 


Que mi experiencia de vida cuenta, cuenta. ¿Saben una cosa? Yo no quiero ser más desposeído. A mí me robó la República 
Oriental del Uruguay, me robó el Banco Central del Uruguay. Me robaron todos los que quisieron robarme. A mí no, a "Oferol". Todo 
el mundo quiere tener utilidades y ponerse la medallita. Eso es más viejo que el tabaco; no se precisa ser Jorge Soler para darse 
cuenta. Yo no soy mujer, pero no tengo el pecho izquierdo perforado por la medallita. Yo no quiero medallita; a mí no me importa 
tenerla o no. Es un además de ¿qué hago con la medallita si la mina está en Italia? ¿Qué hago con la foto? Nada. Si fuera más 
joven, podría hacer algo, pero a la edad que tengo sólo puedo ver crecer el pastito de abajo. 


Yo he visto muchas cosas que se han muerto porque los empresarios no están debidamente instruidos. Pero como país hay una 
parte que no la debemos matar, que es la expectativa, la esperanza. La esperanza -los señores Senadores son uruguayos y yo 
también- es lo que menos se advierte en este país. 


Digo esto, porque Brasil está muy mal y tiene a Lula, que me parece bien que lo hayan elegido. Por su parte, no sabemos qué hará 
Uruguay y tampoco Argentina, que tiene elecciones este año, ni Paraguay, ni Bolivia, ni Perú, ni Colombia ni Venezuela. 


SEÑOR HERRERA.- Quiero formular algunas preguntas para ver si entendí bien lo que ha planteado el señor Jorge Soler en la 
primera parte de su exposición. 


Oferol S.A. nace con un acuerdo de exclusividad —dicho esto entre comillas- para producir la línea de modelos que contaran con la 
autorización de PSA. Es decir que no podía fabricar líneas competitivas con lo que PSA hubiera acordado con Oferol S.A. Esto es 
así. En la medida en que PSA no toma una decisión favorable en el sentido de producir nuevos modelos para el año 2003, Oferol 
S.A. no tiene autonomía para resolver por sí si va a producir otra línea de modelos. Esta es una primera pregunta. 


SEÑOR SOLER.- No es exactamente así o, por lo menos, no lo es en parte. 


Oferol SA se creó cuando PSA no estaba instalada en la República Argentina ni en la República Federativa de Brasil. Sí lo estaba 
en la República de Chile desde hacía muchos años. Este es un primer punto. Al principio, como todas las cosas tienen que ser 
exuberantes, concluimos que nosotros no podíamos tener un solo modelo. Esta es la verdad; no nos vamos a mentir entre nosotros 
que no pensábamos en hacer varios modelos que fueran exigentes desde el punto de vista competitivo. Aquí es donde considero 
que está el meollo del tema. 


En 1998, PSA compra una parte de SEVEL Argentina, que no estaba en el menú original. No debemos olvidar que nuestra planta 
fue inaugurada por el doctor Sanguinetti y por el Presidente de Francia, señor Chirac, en su única visita al Uruguay. Ahora bien; en 
el año 1995, cuando se comenzó a hablar de todo este tema que parecía una locura mía, en el sentido de contar con inversiones 
francesas, aún no estaba instalada PSA en otro país que no fuese Chile, con una planta que no tenía —ni tiene- cataforesis, 
requisito esencial de cualquier producto automotriz. Esta es mi opinión. La única cataforesis medianamente aceptable era la de 
Sevel Uruguay S.A. razón por la cual me dirigí a comprarla porque, teóricamente, yo era el Presidente de Nordex. Reitero que 
estamos hablando del año 1995 y ha corrido mucha agua bajo el puente, porque siete años no es nada para una Legislatura, pero 
para los empresarios privados es mucho tiempo. 


En aquel momento, la inversión se centraba en la República Oriental del Uruguay. El tema es que PSA era propietaria de dos 
marcas —Peugeot y Citroén- también estaba yo y una parte no tan industrial, como la de Gúelfi, que son los representantes de 
Peugeot. Entonces, se decidió fabricar Citroén. 


SEÑOR HERRERA.- Concretamente, Oferol no se hubiera enfrentado a esta situación de cierre si PSA hubiera autorizado la 
producción de algún modelo para los años 2003 y 2004. Me pareció entender que PSA tenía que autorizar la producción y definir un 
proyecto para hacerlo junto con Oferol. Asimismo, en virtud del contrato que existe entre ambas firmas, Oferol no puede fabricar 
otra línea de modelos competitiva. Por lo tanto, si no hay un modelo para producir ni se puede fabricar otro, la fábrica 
necesariamente debe cerrar sus puertas. Me parece que eso lo comprendemos todos. 


SEÑOR SOLER.- Quisiera dejar bien claro que en 1995 no estaba PSA en la República Argentina ni en la República Federativa de 
Brasil. Por consiguiente, el contexto es diferente y no podemos buscar un paralelismo con esa fecha. Posteriormente, PSA resuelve 
con buen criterio, a mi juicio- no depender de la República Oriental del Uruguay e ir a los mercados grandes. Eso no se lo puede 
prohibir nadie. 


SEÑOR HERRERA.- Creo que, excepcionalmente, estamos teniendo una diferencia de interpretación. No estoy comparando hacia 
atrás, porque tengo muy presente todo ese proceso y si me fallara la memoria tengo alguna fotografía de cuando se inauguró la 
fábrica. En definitiva, esta es la situación a la que la empresa se ve enfrentada al día de hoy: no tiene un proyecto de inversión ni 


de producción de un nuevo modelo autorizado por PSA. A su vez, existe una prohibición contractual de fabricar modelos 
competitivos. Si esta interpretación es correcta, paso a la segunda pregunta. 


En una parte de su exposición, el señor Soler mencionó que había cuatro proyectos en marcha. Quisiera saber si se refiere a 
cuatro proyectos posibles en la actualidad que podrían plasmarse en un futuro inmediato o si, en realidad, se trata de que con 
anterioridad se manejaron esos cuatro proyectos y hoy no. ¿Hay posibilidad de fabricar otros modelos en asociación con otras 
marcas, aunque según lo que se aclaró no será la sociedad Oferol? 


SEÑOR SOLER.- En este momento hay cuatro proyectos que se están decidiendo a nivel del hemisferio Norte o, al menos, fuera 
del Uruguay. Uno de ellos tiene que ver con los blindados, pero PSA no quiere participar en la República Oriental del Uruguay, 
porque son caros. Asimismo, hay otro proyecto con los rusos. 


SEÑOR HERRERA.- Me gustaría saber si existen otros proyectos que puedan tener viabilidad. 


SEÑOR SOLER.- Hay un tercer proyecto que creo será muy difícil de conseguir, aunque vamos a intentarlo. No hay peor intento 
que el que no se hace. El proyecto estaría referido con la vinculación a una compañía de los Estados Unidos. Si ese proyecto se 
llevara a cabo, tendríamos la prueba de que realmente somos buenos. En cambio, en mi opinión, LADA fabrica vehículos antiguos 
con un gran lío de cables y demás que tienen más de treinta o cuarenta años. Son diseñados por la FIAT. 


En cuanto al cuarto proyecto no puedo dar información aquí porque estaría cometiendo una infidencia. Puedo afirmar que los 
pasivos con los trabajadores se han cumplido y esto consta en las actas de los días 12 y 13 de febrero del Ministerio de Trabajo y 
Seguridad Social. 


Aclaro que la información que tiene la Comisión es incorrecta y no voy a decir más nada porque soy esclavo de mis palabras y rey 
de mis silencios. Hay que pagar, como se dice. Tengo claro que lo que debo hacer es pagar, pero no sé cuándo los empleados 
cobrarán nuevamente sus salarios, almuerzos y demás. Ya no es mi problema y por eso están presentes los señores que me 
acompañan que serán quienes llevarán adelante los proyectos en el futuro. 


SEÑOR HERRERA.- La delegación de trabajadores que visitó esta Comisión —y aclaro que no estuve presente en esa oportunidad- 
dejó constancia de su total satisfacción en materia de trato con la empresa, dijeron que habían cobrado sus haberes y que todo 
había sido absolutamente perfecto. 


En ese aspecto, no hubo ningún cuestionamiento hacia la empresa. Tienen la aspiración de seguir trabajando, lo que es lógico. 


SEÑOR SOLER.- Quieren trabajar y ganar sus dólares o sus pesos. Lo que quiere la gente es lo normal. Me he peleado hasta el 
cansancio para llevar adelante este proyecto que no es fácil. Esto es muy penoso, pero estoy dispuesto a hacerlo una sola vez, no 
dos. 


Le voy a relatar a la Comisión un hecho que me parece muy importante, porque en definitiva los señores Senadores tienen la 
obligación de creerme o no. Como el cuento del pastor mentiroso; tanto fue el cántaro a la fuente que una vez se rompió. En el mes 
de agosto, había sobre mi cabeza U$S 21:000.000 ó U$S 22:000.000. ¿Por qué? Porque confié en Uruguay. En diciembre del 2001 
cancelé las prefinanciaciones de exportación por prolijidad de balance. En enero 2002, cuando fuimos a los Bancos a buscar la 
prefinanciación, habían perdido la confianza en el Banco Central. Era pre lío. Después vino la circular del ex Ministro Bensión de 
que no había prefinanciación. 


Soy colorado; porque voté todas las Legislaturas al Partido Colorado por tradición y porque mi padre y abuelos eran colorados. Mi 
abuelo, en principio, era blanco hasta que en la Revolución del 97 le mataron dos peoncitos que le cuidaban los caballos. A partir 
de ahí se hizo colorado. La tradición que recogí fue la de ser colorado. Además, tenía un primo que de nombre se llamaba Batlle. 


Nos pueden quitar los dólares o lo que quieran, pero no nos quiten la esperanza. Eso es lo que le está, tristemente, pasando en la 
República Oriental del Uruguay, a todos mis conciudadanos. 


No tengo ningún puesto público en el Banco de Previsión Social, tampoco una abuela jubilada o pensionista. Lo importante es que 
este país es para mis hijos que no tienen espíritu de riesgo porque eso no se hereda. Lo que quiero es un país en santa 
permanencia de lo que le corresponda. 


SEÑOR PRESIDENTE.- En este momento nos desespera el hecho de que alguna empresa cierre. Nosotros queríamos hablar con 
ustedes sobre este tema. Ya teníamos conocimiento sobre el asunto porque cuando el sindicato nos visitó fue muy lógico e 
inteligente, habló con sentido constructivo diciendo esto mismo: que le habían pago pero que les preocupaba la situación porque no 
se generaban fuentes de empleo. 


De los cuatro proyectos, se nos mencionaron, concretamente, dos. Uno de ellos, relativo a blindados y, el otro, referido a LADA, de 
la Unión Soviética. En todo caso, antes de que se publique la versión taquigráfica de lo expresado por don Jorge Soler, se la 
haremos llegar para que haga las correcciones de forma que considere necesarias de modo que quede registrado lo que realmente 
interesa y también para que no llegue a ser malinterpretado. 


Nuestra preocupación tiene que ver con el hecho de que las empresas cierren. Obviamente, no queremos que cierren, sino que 
abran. En este sentido, nuestra actitud como integrantes de la Comisión de Industria y Energía es, ante todo, plantearnos si hay 
algo que podamos hacer. ¿Podemos ayudar en otros emprendimientos? ¿Qué es lo que se necesita? ¿Apoyo? En fin, el 
Parlamento está verdaderamente preocupado por el hecho de que al cerrarse las empresas, se están cerrando también —por 
decirlo así- muchas fuentes de trabajo; en algunos casos, esos cierres serán lógicos, tal como lo ha expresado don Jorge Soler, 
pues aquí estamos ante un tema de mercado, de desconfianza en la región, en un contexto donde no teníamos competencia de 
esta misma gente en Brasil y Argentina, y ahora sí la tenemos. Esto último quedó muy claro de las palabras expresadas por don 
Jorge Soler. 


De cualquier modo, a lo que no nos resignamos -y esto está directamente ligado a lo que señalaba nuestro invitado- es a no tener 
esperanza o a cruzarnos de brazos, viendo como las cosas se nos van de las manos y las empresas se cierran. Por eso, 


reiteramos que lo que esta Comisión pretende es estar en contacto con ustedes en forma fluida y ver si podemos ayudar en algo. 
Confieso que, en lo personal, no sé si esa ayuda podrá venir del lado legislativo; quizás no deba tratarse de un proyecto de ley, sino 
de una gestión, por ejemplo, o de una conversación con algún Ministro. En definitiva, la situación nos desespera, y es por ello que 
invitamos hoy al señor Soler, para poder ver si hay algún rumbo hacia el que podamos empujar, por decirlo de algún modo. 


SEÑOR SOLER.- Lamentablemente, no puedo decir en qué dirección se debe empujar. Lo único que puedo decir es que los 
proyectos nuevos estarán en manos del señor Darracq y del contador Alejandro Pérez. Por mi parte, quiero tomar una actitud más 
pasiva, lo que no quiere decir que no esté ocupándome de las cosas. Lo cierto es que realizar emprendimientos en el Uruguay, con 
calidad, etcétera, presenta sus dificultades. A su vez, no sabría qué pedir ahora, porque los préstamos, por ejemplo, hay que 
pagarlos, y los activos no se equilibran con los pasivos o tienen capital. Entonces, reitero que no sabría qué pedir a los señores 
Legisladores, y ni siquiera estoy seguro de que el tema pase por pedir. 


Durante muchos años, fui discípulo —dicho esto en un sentido benévolo- del señor Ministro de Industria y Energía de la época, con 
quien siempre me llevé muy bien, pues nunca le pedí nada que no fuera lo normal. Lo que ocurre es que la actividad automotriz 
encubre muchas otras actividades. Ese es el tema esencial. Si se exporta por U$S 40:000.000 o U$S 50:000.000, el señor Ministro 
Atchugarry dice que es un disparate hacer la devolución de impuestos. Pero la verdad es que desde que el mundo es mundo, el 
empresario trabaja para ganar algún "mango" y, si no, no trabaja. A propósito de esto, voy a hacer una cuenta muy sencilla. En mi 
caso personal, renuncié a la herencia de mi padre y de mi madre -salvo las acciones de SOLER Hermanos- a favor de mis 
hermanas, que eran cuatro. 


Yo no estoy arrepentido, pero de pronto alguien que se fijara solamente en los pesos y en los dólares sí lo estaría. 


SEÑOR DARRACQ.- Quisiera decir que el lema que nos ha llevado a estar hoy acá, vivos en el 2003, es haber podido pagar todos 
los compromisos y que no estamos aún vencidos. Mi segundo apellido es Soler -soy su sobrino- tengo 42 años y durante todo ese 
tiempo he vivido gracias al automóvil, de modo que espero morir en este negocio. Entonces, vamos a seguir haciendo el máximo 
esfuerzo para poder llevar a cabo todos los proyectos que el señor Soler enumeró. En este momento muchos de ellos tienen 
grandes posibilidades y algunos son de diseño realmente complejo. Lo cierto es que ya nos están escuchando de diferentes 
lugares y en algunos casos hemos pasado a fases de proyecto, mientras que en otros entramos en fases de acción. 


Personalmente tengo plena confianza en que el tema no va a quedar por acá; de lo contrario sería destruir un capital que costó 
mucho y que permitió llegar a tener una industria que fabrica productos como el Citroén Xara cuyo destino final es Brasil. El hecho 
de que en el propio "show room" brasileño estén los productos franceses y los nuestros, y ni el cliente ni el que los vende distinga la 
diferencia, significa que nosotros con astucia y no con dinero logramos tener el mismo nivel tecnológico de Francia con inversiones 
realmente importantes. Eso lo puede ver y comprobar todo el mundo. En consecuencia ese capital no lo vamos a "tirar a la basura". 
Nosotros tenemos que hacer tres cosas a la vez. En primer lugar generar el producto, porque al cambiar el mercado y la región, el 
esquema anterior de fabricar un producto determinado se acabó. Ahora comenzamos con un concepto totalmente diferente, ya que 
somos nosotros mismos los que debemos gestar el producto. Sin embargo, ese producto debe ser vendido en los mismos 
mercados en los que las multinacionales invierten miles de millones de dólares que nosotros no tenemos. Por otro lado, lo que 
tenemos es cerebro y tiempo. Pues bien, esos dos condimentos hay que mezclarlos hasta llegar al producto. 


En el caso de los blindados, pienso que llegamos a un producto que los demás aún no alcanzaron. Y bien, lo estamos ofreciendo. 
Se trata de técnicas complejas y en algunos casos no tenemos los antecedentes ni el dinero para hacer los estudios de los 
ensayos, por lo que a una empresa normalmente le insume seis meses, a nosotros nos significa diez o doce. 


En definitiva no nos podemos desesperar y tenemos que seguir haciendo los esfuerzos en forma permanente hasta llegar al 
objetivo. A veces hay cosas que uno no explica. Por ejemplo, desarrollar el producto y la parte industrial, comercial y logística para 
que todo eso ocurra, cuando somos pocos el tiempo no alcanza y el entorno se pone nervioso. 


Como ya dije, de mi parte espero morir viviendo de este negocio. 
Vamos a llegar. 


SEÑOR PÉREZ.- Además de suscribir lo que estaba diciendo el señor Darracq, quería revalorar una cosa. Nosotros tenemos un 
espíritu y un convencimiento de que vamos a lograr el acierto con los proyectos. 


El tema está en que realizar todas esas actividades que mencionábamos, lleva su tiempo y ese tiempo es difícil de presupuestar - 
utilizo esta expresión debido a mi profesión de contador- porque pueden ser algunos meses o muchos meses. Cuando uno 
comunica al personal que tiene un proyecto concreto en el que está trabajando y que se están haciendo negociaciones, se imagina 
que comienza el mes que viene. Quienes vivimos en la planta recibimos continuamente llamadas, preguntas y visitas para 
consultarnos, pero no podemos trasmitirles eso a las personas porque se ponen mal; es mejor decirles que el plazo va a ser largo y 
que se preparen porque "van a tener un invierno largo". Nosotros tenemos que tratar de tener todas nuestras cosas en orden de 
manera de poder transitar ese período de la mejor forma posible. 


Hay algo que tenemos muy claro y es que las cosas se hicieron tan bien que logramos formar un equipo humano totalmente 
tecnificado que no necesitaba un seguimiento ni coerción para funcionar bien, lo hacía porque tenía capacitación y porque la gente 
estaba motivada. Unas cuantas personas viajaron al exterior en repetidas oportunidades porque tuvimos la opción de hacerlas 
trabajar en empresas francesas durante mucho tiempo, de manera que generaran una apertura mental y una forma de trabajo que 
nos permitiera mejorar el producto y así poder competir. 


Pienso que tenemos las condiciones dadas como para competir; el tema está en que las inclemencias del clima a nivel nacional y 
regional hacen que, muchas veces, a quienes están del otro lado, que no somos nosotros y tienen que concretar para hacer un 
proyecto, les tiemble el pulso y hagan nuevas preguntas. Hay que destacar algo muy importante: estos proyectos no surgieron 
ayer; hace tiempo que venimos negociando en torno a ellos y las personas, pese a todos los problemas nacionales y regionales, 
siguen interesadas. Tengo la expectativa -y pienso que la compartimos- de que el hecho de que podamos arrancar es cuestión de 
tiempo, pero no sabemos cuánto. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Debo manifestar que nos deja bien impresionados la visita del Sindicato y de los empresarios. Sabemos 
que si estuvieron conformes con el material humano que trabajó en Oferol S.A. y si mañana puede darse alguno de estos 
proyectos, seguramente será el lugar donde se va a apelar. De manera que hay conformidad en cuanto a lo que hoy podamos decir 
a los trabajadores que vinieron aquí, que están realmente angustiados, al igual que nosotros por la situación del país cuando 
vemos que a veces se cae en estos pozos. Pero dicen que cuando se toca el fondo es para tomar impulso y poder salir a la 
superficie; vamos a suponer que es así, por lo menos tengamos la esperanza de que lo sea. 


Agradecemos la presencia de nuestros invitados, les deseamos mucha suerte y descontamos que vamos a estar en contacto. 
Se levanta la sesión. 


(Es la hora 15 y 58 minutos) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


